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	1. PRÓLOGO

**N/A:** Hola a todos... Me he dado cuenta de que no he escrito nada Blam en el instituto (salvo mi fic de escenas de la serie, pero eso no cuenta). Me apetece hacer algo así... ¿Os interesa? Os dejo con el prólogo de esta historia... Mucho misterio... Espero que os guste y estoy segura de que después de leer esta parte vais a tener muchas preguntas... Lo que ya no sé es si podré responderlas o no...

* * *

><p><span><em><strong>AMOR ADOLESCENTE<strong>_

_**PRÓLOGO**_

Sam caminaba por los pasillos de un instituto que no conocía. Estaba allí porque acababan de ser los Sectionals y habían empatado con los Warblers. Sin embargo, su objetivo no era encontrar al resto de New Directions o a alguna de las personas entre el público.

El rubio quería encontrar a una persona, líder del Glee Club que había empatado con ellos. Era cierto que había escuchado a Kurt hablar sobre Blaine, pero nunca había imaginado que fuera "su Blaine".

Cuando lo vio, no pudo evitar sonreír, recordando el pasado que ambos habían compartido. Su corazón se aceleró y sus manos comenzaron a sudar. Era evidente que no había olvidado esa sonrisa que conseguía pararle el corazón ni esos ojos dorados que hacían que perdiera la noción del tiempo y el espacio.

Evans no pudo creer en su suerte cuando vio que se dirigía a los baños. Decidió seguirlo, era la única manera de poder verlo a solas. No quería que nadie viera o escuchara nada, era parte de su pasado que no estaba seguro de que quisiera que regresara, al menos no en ese momento cuando parecía que todo iba bien.

Cuando abrió la puerta, vio que el lugar estaba vacío y dedujo que Anderson se encontraba en el interior de uno de los cubículos. Comprobó que los demás estaban libres, por lo que sabía que estaban solos.

Cuando Blaine salió, se encontró frente a la persona que había ocupado sus pensamientos durante algo más de un año. No podía creer que las cosas se hubieran complicado tanto y ese amor que sintió por él siguiera intacto. Recordaba cada pequeño aspecto del otro, cada conversación que habían mantenido, cada momento que habían compartido.

– Hola. – Sam susurró.

– Hola. – El moreno no sabía qué decir, se sentía sobrepasado por la situación.

– Te veo bien, pareces feliz. – El rubio decidió romper el hielo.

– Lo dice el que tiene novia... Quinn y tú sois una linda pareja. – Los ojos color miel brillaban por las lágrimas que se esforzaba en contener.

– ¿Tú tienes novio? – Evans quiso saber, aunque creía saber la respuesta gracias a Hummel.

– No... Aunque tengo la sensación de que Kurt querría cambiar eso... – Anderson comentó, esperando poner celoso al otro, esperando obtener una reacción que le demostrara que aun le importaba al otro.

– Es un gran chico... Creo que seríais buena pareja... – Sam susurró, aunque realmente no lo sentía así. Él quería ser él la persona con la que el otro hiciera buena pareja, pero sabía que había pasado su oportunidad.

– Tengo dudas y no quiero hacerle daño. Hasta que no esté seguro, no voy a hacer nada. – Blaine se mostró tímido. No le agradaba hablar de otros chicos con su ex.

– Sigue a tu corazón. – El rubio aconsejó, intentando ayudar al otro.

– Ya le hice caso una vez y fue uno de los mayores errores de mi vida. – El moreno se volvió, dispuesto a salir de allí. No quería seguir con la conversación, no sabía cuanto tiempo tardaría en llorar.

Evans vio como Anderson salía de allí y sintió que su corazón se volvía a romper. Lo comprendía, después de todo lo que habían pasado juntos, era más que comprensible que no pudieran retomar la relación que tenían. Ni siquiera podían ser amigos, eso era más que imposible.

Sam volvió junto al resto de New Directions y fue recibido por su novia, que lo besó en los labios con dulzura. Habían empatado con los Warblers pero al menos habían conseguido llegar a los Regionales.

– ¿Estás bien? – Fabray preguntó mirándolo preocupada.

– Sí, estoy bien. – Evans respondió pero sabía que era mentira.


	2. CAPÍTULO 1: EL PRIMER DÍA

_**CAPÍTULO 1: EL PRIMER DÍA**_

_Un año antes..._

Primer día de un nuevo curso en Westerville High School y todo parecía normal. Nuevos estudiantes buscando los lugares a los que tenían que ir, otros alumnos que ya conocían el lugar se juntaban con sus amigos para comentar lo que había pasado en sus vacaciones de verano. Profesores que se preparaban para comenzar a enseñarles a esos adolescentes.

Sin embargo, para Blaine Anderson ese día era algo complicado. Sus últimos meses en su anterior escuela habían sido malos puesto que varios compañeros habían descubierto que él era gay. A sus catorce años tenía claro que le gustaban los chicos y no las chicas... Bueno, lo tenía claro desde los doce años, pero tardó algo en salir del armario.

La primera persona a la que se lo contó fue a su mejor amigo Jack, pero éste se distanció de él al conocer su secreto. Al siguiente que se lo contó fue a Cooper, pero su hermano estaba muy metido en su mundo como para mostrar ninguna reacción a noticias que no tenían que ver con él mismo.

Tal vez lo más complicado fue contárselo a sus padres. No sabía cómo reaccionarían y tenía que vivir con ellos. Para su sorpresa, ambos fueron muy comprensivos y le dejaron claro que lo amarían sin importar nada.

Aun así, prefería que su orientación sexual quedara en la sombra para poder tener algo de tranquilidad en el instituto. Desgraciadamente, no sería ni el primero ni el último en sufrir bulling por su orientación sexual.

Después de conseguir su horario, supo que debía acudir al laboratorio de biología. Era una manera interesante de empezar la semana. La sala tenía mesas para dos alumnos y todas contaban con al menos una persona, por lo que decidió sentarse en una de la primera fila. El chico que estaba sentado le sonrió amablemente cuando levantó su vista del libro que tenía frente a él.

– Hola, soy Sam Evans.

– Hola, soy Blaine Anderson.

Los dos chicos se saludaron con un apretón de manos que provocó una sensación nueva a los dos. No sabían definirla, era como una corriente eléctrica que recorrió sus cuerpos. El rubio volvió su mirada a su libro, incómodo porque no sabía qué había pasado.

– ¿Estás estudiando? – El moreno preguntó algo incómodo, pensando que el otro había descubierto que era gay y quería evitarlo.

– Bueno... Soy disléxico y me cuesta mucho leer... Por eso intento hacerlo antes de que comience la clase para que no me cueste tanto seguirla después. – El ojiverde respondió algo sonrojado.

– Lo siento, no lo sabía... – Blaine no sabía qué decir.

– No te disculpes, es algo que todos sabrán tarde o temprano... Seguro que algún profesor me hace leer en voz alta y no lo voy a poder ocultar. – Sam informó.

– No es algo de lo que tengas que avergonzarte. No hay nada malo en ello... Lo único es que seguramente necesitas más esfuerzo para conseguir aprobar los exámenes y realizar los deberes... Si quieres, yo puedo ayudarte. – El moreno ofreció a forma de disculpa. Sin embargo, no obtuvo respuesta porque el profesor entró en el aula.

– Buenos días a todos. Soy Mr Brown, el profesor de biología. Quiero que miréis a la persona que está sentada junto a vosotros porque ese será vuestro compañero de laboratorio durante el resto del curso...

Evans y Anderson se miraron y sonrieron, tenían la sensación de que ese curso sería muy interesante. A ninguno le molestaba que su compañero de laboratorio fuera el otro.

* * *

><p>Blaine llegó a casa encantado, acompañado de Sam. Le sorprendía que quisiera ser su amigo aunque temía que eso dejara de ser así cuando se enterara de su secreto, aunque aspiraba a que eso no sucediera.<p>

Cuando los dos entraron a la habitación, notó rápidamente que el rubio abría los ojos sorprendido. Se dio cuenta de que podría darse cuenta de que era un Nerd al que le gustaban los cómics y las películas de ciencia ficción. Estaba pensando en una escusa cuando el otro habló.

– Tu colección es genial... Yo no tengo tantos cómics... ¿Podríamos prestarnos algunos para leerlos? Tienes algunos que llevo tiempo buscando. – El rubio propuso mientras sacaba uno de los Avengers de la estantería y comenzaba a pasar las páginas para ojearlos.

– ¡Claro! Hasta podemos leer ahora si quieres. – El moreno propuso, pero pronto se dio cuenta de que no sería así.

– No... Veo que tienes todas las películas de Harry Potter que han salido en DVD... Tal vez podamos hacer una pequeña maratón. – El ojiverde propuso.

– ¿No las has visto? – Anderson quiso saber.

– No... Mis padres no me han dejado porque no podíamos llevar a mis hermanos al cine y mis amigos no... – Evans negó con la cabeza, le habría encantado verlas todas.

– Bueno, ya tenemos algo que hacer. Iré a preparar palomitas, ¿vienes? – Blaine sonrió para animarlo.

– Claro... ¡Luego vemos las de Star Wars! Tampoco las he visto y quiero verlas. – Sam parecía realmente nervioso e ilusionado por la posibilidad de ver todas esas películas.

– Tenemos mucho tiempo, podrás ver todas las películas que tengo. – El moreno le tranquilizó.

* * *

><p>Ron Weasley estaba dirigiendo la partida de ajedrez cuando Pam Anderson entró a la habitación de su hijo. Vio a los dos jóvenes sentados en la cama con sus espaldas apoyadas en el respaldo, con un bol vacío entre ellos y sus miradas fijas en la pantalla de la televisión.<p>

– Chicos, ¿queréis que os traiga algo? – La mujer preguntó. Blaine pausó la película para poder prestar atención a su madre sin distraer a su amigo.

– No mamá, gracias. Por cierto, te presento a Sam Evans, es un compañero del instituto. – El moreno informó.

– Encantado, señora Anderson. – El rubio sonrió amablemente.

– Igualmente, Sam. Si queréis algo, podéis avisarme. Dejo que sigáis con la película. – Pam salió de la habitación satisfecha porque parecía que el primer día de instituto de su hijo había sido un éxito.

* * *

><p>Cuando Sam se fue, Blaine decidió ayudar a su madre a hacer la cena. La mujer le sonrió en agradecimiento. El menor se puso a cortar los tomates para la ensalada cuando ella decidió hablar.<p>

– Sam es muy atractivo... – Pam comentó distraída mientras removía el pollo para que no se quemara.

– Y heterosexual... Mamá, tienes que dejar de buscarme novio... Cuando algo surja, prometo que serás la primera a la que se lo diga... O la segunda, eso depende de si Sam y yo nos hacemos amigos o no... – A pesar de lo que había dicho, el joven sonrió imaginándose a sí mismo junto a Evans, besándose dulcemente antes de caminar los dos agarrados de la mano.

– No pasa nada por encontrar a un chico atractivo aunque sea heterosexual. No te estoy pidiendo que me reconozcas que acabarás casado con él y con varios hijos... Intento tener una charla sobre chicos contigo. – La mayor se defendió.

– ¿Hiciste lo mismo con Cooper? – Blaine levantó la ceja mirando a su madre.

– Créeme, tu hermano jamás necesito que se le animara a hablar de chicas... Su imaginación ya estaba llena de ellas... – Pam rió ante su propio comentario.

– ¿Y cómo sabes que yo no? – El moreno se interesó.

– Porque tú eres como tu padre mientras que Cooper es como yo...


	3. CAPÍTULO 2: MI SECRETO

**N/A:** Muchas gracias a todos por leer y comentar... Veo que Pam ha tenido mucho éxito... La verdad es que es una madre genial... Poco a poco iremos llegando a ese prólogo... Habéis adivinado bien, hay algo de drama en medio... Y poco a poco iremos llegando ahí...

**TaniaH**, muchas gracias. No tienes que disculparte por no comentar antes... Lo único que pasó es que creí que a nadie le interesaba y cómo había hecho esa introducción tan diferente a las anteriores, pensaba que había cometido algún error... Pam es la mejor madre del mundo... La imagino algo así como Cooper pero sin ser tan narcisista... No sé... Espero que sigamos disfrutando de su forma de ser... Habrá drama, una pista, sigue en gran parte las historias que Blaine y Sam (algo menos) cuentan sobre su pasado durante la segunda temporada pero mezclándolas... Y luego el principio de la segunda temporada sería tal cual, salvo algún detalle que seguro se me escapa... Y luego ya lo cambiaré todo... Espero que te guste lo que viene... Besos

* * *

><p><span><em><strong>CAPÍTULO 2: MI SECRETO<strong>_

Blaine y Sam enseguida se hicieron inseparables. Su pasión por los cómics, la música y el cine fantástico los unía más de lo que ellos podrían haber imaginado. Ninguno de los dos había tenido nunca un amigo así y les encantaba haber encontrado al otro. Pam seguía viendo algo más en esa amistad y no le preocupaba, el rubio era todo lo que podía pedir para novio de su hijo. Mary, la madre del ojiverde, también tenía mucho cariño por el mejor amigo de su hijo.

Durante los tres primeros meses de clase habían dormido varias veces en casa de otro, Stacy, la hermana de Sam, se había "enamorado" de Blaine e intentaba llamar su atención cada vez que el moreno visitaba la casa de los Evans. Todos estaban seguros de que esa amistad duraría eternamente.

Sin embargo, el ojimiel tenía una gran duda. Todavía no le había contado al rubio que era gay y temía la reacción de su mejor amigo. Sin embargo, sabía que no debía ocultárselo más, que merecía saberlo. Había preparado una tarde divertida para que estuviera de buen humor, con la esperanza de que eso ayudara a que se tomara mejor la noticia.

Llevaban dos horas cuando Sam se cansó y dejó el mando de la consola en la mesa. Se volvió para mirar a Blaine, que sonrió comprensivo antes de imitar su gesto. El moreno se puso nervioso, sabía que era el momento y debía ser valiente, pero eso no facilitaba las cosas.

– Estás distraído. – El rubio comentó con una sonrisa. – ¿Ocurre algo?

– Quiero hablar contigo sobre algo. – El ojimiel respondió evitando mirarlo.

– Sabes que puedes hablar conmigo de lo que quieras, eres mi mejor amigo. – El más alto intentó tranquilizarlo.

– Es algo que... No es fácil... – Anderson sintió que estaba a punto de llorar pero intentó contener las lágrimas.

– Me estás asustando... Seguro que no es tan grave. – Evans estaba preocupado, no se le ocurría nada que pudiera tener a su amigo así.

– Yo... Soy... – El más bajo suspiró, sabía que no podía retrasar más ese momento. – Soy gay.

El silencio se hizo entre los dos amigos, lo que provocó que Blaine se pusiera más nervioso.

– ¿Eso es todo? – Sam preguntó confuso.

– Sí... – El moreno no sabía qué era lo que pensaba el otro.

– Me habías asustado, pensaba que era algo malo. – El rubio parecía realmente relajado.

– Bueno, hay personas que no aprueban como soy... – Los ojos color avellana se encontraron por primera vez con los verdes y supo que no había nada que pudiera decir, que iban a ser amigos por siempre.

– Que te gusten los chicos no cambia que eres buena persona, que te gustan los cómics o que podemos pasar horas tocando y cantando juntos. ¿Por qué habría de importarme? Lo único que puedo hacer es esperar que encuentres a alguien que te ame y te haga feliz... No importa quién sea... – Evans sonrió al ver que su amigo estaba más calmado.

– Eres el mejor amigo del universo. – Anderson agradeció abrazando a su amigo. Era un gesto habitual entre ellos y notar que Sam lo abrazaba también era casi tan relajante como las palabras que le había dedicado.

* * *

><p>La confesión de Blaine consiguió que los dos amigos se unieran aun más. Ambos seguían siendo igual de cariñosos con el otro y el contacto físico seguía como siempre, si no había aumentado ligeramente. Los dos se sentían cómodos y no les importaba nada más.<p>

Si algo había cambiado, era que Sam estaba más pensativo de lo habitual en determinados momentos. Al principio, el moreno se preocupaba pero pronto se acostumbró, supuso que cuando su amigo quisiera, le contaría lo que le pasaba.

Los dos estaban tumbados en la cama del ojimiel, leyendo cómics, una tarde de sábado. Los dos pasarían todo el fin de semana juntos.

– ¿Cómo supiste que eres gay? – El rubio quiso saber.

– No fue algo repentino... Fue poco a poco, pequeños detalles que por separado no tenían sentido pero hicieron que me diera cuenta de que no era heterosexual. – El más bajo se extrañaba por la pregunta.

– Yo... Creo que tampoco soy heterosexual... Pero tampoco soy gay... – El ojiverde miró a su amigo, desesperado por obtener una respuesta a todas sus dudas.

– ¿Quieres hablar? – Anderson ofreció, quería que le aclararan esas palabras.

– Yo creía que soy hetero, ¿vale? El año pasado había una chica en clase y me gustaba mucho... La besé y sentí algo... No sé como explicarlo... Sólo sé que era especial... Sin embargo, creo que me siento atraído por chicos... Bueno, por un chico en concreto y no sé... – El más alto parecía perdido.

– Lo primero que debes entender es que en ese aspecto las cosas no son blancas o negras. – Blaine se dio cuenta de que su amigo no lo entendía por su expresión. – Quiero decir que la homosexualidad y la heterosexualidad no son las únicas etiquetas que existen. Hay otras opciones como la bisexualidad, la pansexualidad, la demisexualidad...

– La bisexualidad si la conozco pero las otras dos no. – Evans lo interrumpió frunciendo el ceño.

– Si quieres, luego investigamos todas las etiquetas, pero ahora quiero que comprendas algo. Lo importante a la hora de amar o de sentirse atraído por alguien no son las etiquetas. Lo importante es lo que sientas y que escuches a tu corazón sin prejuicios. – El moreno terminó su discurso.

– Eso ha sido genial... – Sam miró a su amigo asombrado.

– Lo he copiado de lo que mis padres me dijeron cuando les confesé que soy gay. Ellos me apoyaron y se mostraron muy comprensivos... Lo malo es que tuve dos charlas sobre sexo ya que habían hablado conmigo sobre sexo heterosexual y después lo hicieron sobre el gay... – El ojimiel bromeó para aligerar el ambiente.

– Espero que mis padres sean comprensivos... – El rubio miró a su amigo con tristeza.

– Te recomiendo que esperes a tener algo más claros tus sentimientos. – El más bajo sugirió.

– Sí, eso haré. No sabría cómo explicarlo si ni siquiera yo lo entiendo. – El ojiverde confesó.

– Ya lo entenderás... Por cierto, ¿quién es el chico que te ha hecho dudar? – Anderson preguntó. Esa era la parte de la conversación que más le interesaba a él. Sabía lo que él sentía, estaba atraído por ese joven que parecía un Dios Griego. Sabía que para él sería muy fácil enamorarse de su mejor amigo, alguien que parecía que era su otra mitad.

– No lo conoces... – Las mejillas del más alto se tiñeron de rojo.

– Bueno... Ya me contarás si ocurre algo... O incluso podrías presentármelo... – Blaine estaba realmente interesado en ese misterioso chico.

Después de eso, comenzaron a investigar sobre las diversas "etiquetas" y reflexionar si alguna encajaba con cómo se sentía Sam. Para sorpresa del moreno, el rubio se decidió por demisexual. El ojiverde se sintió aliviado por su decisión, todo lo que estaba sintiendo y que no entendía empezaba a tener sentido. Esos "experimentos" tratando de dilucidar si se sentía atraído por hombres o mujeres no habían dado sus frutos y al leer la definición de demisexual se dio cuenta de por qué sólo se había sentido atraído sexualmente por dos personas. Eran las únicas con las que había mantenido un vínculo lo suficientemente fuerte cómo para poder tener esos deseos.

El resto de la tarde fue como cualquier otra, como si no acabaran de resolver una gran duda de Evans. Pero su amistad siempre era así, no importaba lo malo, ellos volvían a ser los mismos.


	4. CAPÍTULO 3: CONFESIONES

**N/A:** Muchas gracias a todos por leer y comentar...

* * *

><p><span><em><strong>CAPÍTULO 3: CONFESIONES<strong>_

Sam cada vez tenía más claro que la demisexualidad era la etiqueta que mejor encajaba con él. Por eso decidió contárselo a sus padres. Sus hermanos eran pequeños para entenderlo, pero sabía que en un futuro cercano tendría que hablar con ellos.

Había algo que lo tranquilizaba. Hacía unos días habían ido toda la familia y Blaine al parque a hacer un picnic y habían visto a una pareja de mujeres besarse en la boca. No sabían si realmente eran lesbianas o simplemente eran dos mejores amigas muy cariñosas, pero Stacy se había asombrado y Mary y Dwight le habían explicado que dos chicos o dos chicas podían amarse de la misma manera que un hombre y una mujer. Ese reconocimiento por parte de sus padres hizo que el adolescente se sintiera más relajado con la posibilidad de reconocer su sexualidad.

Esa tarde, sin embargo, pasarían tiempo en casa. Cuando llegaron de clase, Stevie tardó poco en coger su balón y salir al jardín después de saludarlos. A él no le interesaba mucho pasar tiempo con el invitado. Sin embargo, Stacy se sentó en el regazo de Blaine. La niña se sentía muy unida al mejor amigo de su hermano y era habitual que cuando estaban todos juntos luchara por las atenciones del moreno.

Sam debía reconocer que eso le producía ciertos celos. Por un lado, la llegada de Anderson a sus vidas había conseguido que su hermosa hermana pequeña dejara de pensar que él era el mejor porque para ella Blaine era el mejor. Por otro lado, cada vez que la niña reclamaba las atenciones del moreno, él se encargaba de que se sintiera feliz y jugaba con ella, lo que hacía que el otro extrañara pasar tiempo con su amigo. En resumen, eso era una tortura.

Por otro lado, necesitaba hablar con sus padres, por lo que propuso que Stacy fuera a jugar con Stevie para poder estar algo a solas. Los adultos se extrañaron pero no comentaron nada. Fuera lo que fuese, ellos no iban a presionar a los menores.

Después de unos minutos en silencio, Blaine comenzaba a desesperarse. Apretó con fuerza la mano de su amigo, esperando que eso fuera suficiente para que reuniera el valor para contarle a sus padres lo que estaba pasando.

– Papá, mamá... Hay algo que quiero contaros... – Sam comentó. Las miradas de los dos adultos se pararon en las manos entrelazadas de los dos adolescentes pero no comentaron nada.

– Puedes contarnos lo que sea... Lo sabes, ¿verdad? – La mujer intentó tranquilizar a su hijo con toda la dulzura que pudo.

– Soy Demisexual. – El rubio dejó que las palabras salieran de sus labios sin siquiera mirar a sus padres por miedo a ser rechazado.

– Lo siento, hijo. No sé que es eso... ¿Te importaría explicármelo? – Dwight preguntó tranquilo. El menor suspiró antes de hablar. Sentir la mano de su mejor amigo enlazada con la suya y dando ligeros apretones para apoyarlo era más importante para él de lo que nadie podría sospechar.

– Para sentirme atraído por una persona, necesito tener una conexión con él. No encuentro atractivo a actores o personas desconocidas. Me he sentido atraído por una chica y un chico y los dos son personas con las que paso tiempo y tengo una amistad. – Sam miró a sus padres. Estaba tenso porque temía su reacción, pero Mary sonrió relajada antes de hablar.

– Nosotros te queremos tal como eres y no cambiaríamos nada de ti. Debo reconocer que esa descripción de lo que es ser demisexual encaja perfectamente en tu forma de ser. Cuentas con nuestro apoyo pase lo que pase. El amor es amor y nadie puede juzgar a otra persona por amar.

– Te queremos hijo.

Los adultos abrazaron al menor bajo la atenta y feliz mirada de Blaine. Se sentía orgulloso del valor que su mejor amigo había tenido y de que todo habría ido bien.

* * *

><p>Cuando Blaine se marchó, Mary y Dwight fueron a la habitación de su hijo para terminar la conversación. Había una parte que no habían querido hablar frente a Anderson porque sospechaban que el joven tenía mucho que ver en el "descubrimiento" de Sam.<p>

El menor estaba tumbado en la cama leyendo un cómic cuando entraron. La mujer miró a su alrededor algo incómoda por el desorden que había, pero no estaba ahí para eso.

– Hay una cosa que nos ha quedado pendiente en nuestra conversación. – El padre se sentó en la silla que había frente al escritorio mientras la mujer hacía lo mismo en la cama, cerca de los pies del menor.

– ¿El qué? – El adolescente se asustó, pensaba que todo estaba bien pero esa frase había conseguido que todos los nervios volvieran a él... ¿Acaso habían fingido que lo apoyaban porque Blaine estaba con ellos?

– Has dicho que te has sentido atraído por un chico y una chica... Bueno... Tu madre y yo nos preguntamos si ahora te gusta alguien y... – El mayor no sabía como plantear la pregunta.

– Queremos saber si te gusta Blaine. – Mary decidió intervenir al darse cuenta de que su marido no sabía como plantear su duda.

– ¡Oh! Eso... – Sam se sorprendió. Había aceptado su sexualidad pero no podía creer que sus padres quisieran hablar con él de eso. ¿No hablaban de chicas pero querían hablar de chicos?

– No me malinterpretes, no vamos a inmiscuirnos en tu vida. – La madre comentó y el menor la miró extrañado. ¿Acaso era capaz de leer sus pensamientos? – Sólo queremos que sepas que puedes hablar con nosotros de esos temas. Si tienes una relación con Blaine...

– Blaine y yo no somos novios. Que él sea gay y seamos amigos no significa que cuando estamos hacemos más cosas... – El adolescente se sonrojó al darse cuenta de que había sacado del armario a su mejor amigo frente a sus padres.

– Sabemos que Blaine es gay, sus padres nos lo comentaron hace semanas porque querían asegurarse de que no dañaríamos a su hijo o vuestra amistad por su sexualidad. Y no creemos que sois pareja porque él es gay y tú te sientes atraído por personas con las que tienes una conexión. Lo decimos porque nos hemos dado cuenta de la manera en que lo miras... Eres muy transparente en lo que se refiere a mostrar lo que sientes. – La mujer explicó con suavidad.

– Blaine me gusta pero no quiero estropear nuestra amistad.

– Te sorprendería lo que se puede ganar siendo valiente. – Dwight aconsejó a su hijo. Él era un experto en la situación. Tardó cinco años en atreverse a decirle a Mary lo que sentía porque tenía miedo de estropear su amistad. Parecía que la historia se repetía con su hijo y no quería otra cosa que no fuera su felicidad. Para muchos podría parecer que era muy pronto para enamorarse, pero él había amado a su esposa desde que la conoció con catorce años aunque no empezaron a salir juntos hasta que ambos cumplieron diecinueve. Sólo esperaba que Sam no fuera tan cobarde y comenzara a vivir su momento mucho antes de lo que él lo había hecho.

Por su parte, el adolescente se quedó pensando. Por un lado, le gustaría ser valiente y que todo saliera bien, salir a dar paseos con Blaine cogidos de la mano, robarle dulces besos cuando estuvieran a solas, sentir su piel con sus manos... Su mente viajaba libre por todas las cosas que haría con su mejor amigo si pasaban a ser pareja. Sin embargo, el pensar en que se distancien en caso de que sus sentimientos no sean correspondidos era algo que realmente lo aterraba. No tenían otros amigos y no quería estar solo.


End file.
